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U M E D I L 1 D A D DIMANA DE LAS PASIONES. 
(Continuación). 

A vista de tan grandes estravíos, ¿sería fá
cil restablecer lo que se ha destruido? Si los 
hombres de buena fé y sin pasión tienen tanto 
trabajo en corregirse de sus preocupaciones, 
¿que dificultades no se experimentarán para 
disipar la de un joven semejante? La incredu
lidad ha echado raices, y ha formado un mu
ro de división insuperable. Tiene cadenas que 
romper, costumbres inveteradas que destruir, 
nubes que disipar, y un corazón corrompido 
que purificar. Es necesario que se separe dei 
objeto encantador, y que haga un sacrificio 
de los mas difíciles; y asi es en vano hablar á 
este joven, ni exhortarle á que entre en eJ ca
m i n o de la verdad; ya no es la razón quien le 
conduce; la pasión le gobierna, los consejos 
mas sanos le son sospechosos y no le hacen 
impresión alguna. A lo menos si quisiera ins
truirse en lo que ignora y subir hasta el ori
gen del cristianismo, acaso descubriria que 
Dios es su autor; mas no, él está en la cre
encia dé que todo cuanto se le dijo de la reli
gión en sus primeros años, no era mas que 
un juego, y se atiene á ello. L a pasión le cie
ga, la vanidad le retiene, y para mas obce
carse, se erije en censor de la fé, y con tono 
magistral decide osadamente las'cuestiones 
mas importantes. Dejo al juicio de cada uno 
lo que se debe pensar de un individuo de este 
^mple, y si las sentencias que pronuncia 
contra las verdades eternas serán de oran 
peso. 

Pregontese á los incrédulos, que parece se 
multiplican en nuestros dias mas que nunca, 
¿por qué desechan una religión que tan edi-
«cauiernente practicaron en su primera j u 
ventud? ¿Han reconocido acaso su falsedad por 
medio de un estudio profundo? ¿Han pesado 
611 "na balanza las razones en pro y en con-
,|ra- ¿Ha sido la autoridad la que les ha dect-
«'«o a pasar del cristianismo á la secta Je los 

incrédulos? Si quieren traer a la memoria 
aquella época, verán que su mudanza fué 
obrado la pasión, y la mayor parte se reco
nocerán á si mismos en la historia del jóven de 
que acabo de hablar. 

No niego que entre los incrédulos hay a l 
gunos exentos de estas vergonzosas flaquezas 
que abisman al hombre en la mayor cegue
dad: puede haber algunos cuyo corazón esté 
desprendido de los alhagos de las criaturas; 
mas, sea lo que fuere, siempre es el amor de
sordenado de si mismo quien los incita á sa 
cudir el yugo de la autoridad. Estos son unos 
hombres enemigos de toda dependencia, y que 
para vivir en plena libertad prefieren no tener 
Religión alguna, á abrazar una que los refre
ne en lo mas mínimo: son unos hombres per
didos en la vanidad de sus pensamientos, que 
no queriendo creer sino lo que comprenden, 
desechan los objetos inpenetrables que la fé 
propone: son unos pretendidos espíritus fuer
tes, que para elevarse sobre las ideas popu
lares, fabrican nuevos sistemas, y se forman 
una Religión según sus caprichos: son, en fin, 
unos hombres que no reflexionan lo que les 
convendría saber, y que viven sin pensar en 
lo futuro. Fd espíritu de singularidad, un se
creto orgullo, y mas que todo el apego á los 
placeres criminales, es lo que prodúcelos in
crédulos No tratan todos ellos mas que de 
romper el freno saludable que la sabiduría 
divina ha opuesto á las pasiones, y ninguno 
de ellos está intimamente convencido de que 
el partido que ha adoptado es el mas discreto 
y el mas conforme á la recta razón; y si hay 
algunos de buena fé, esto no puede suceder 
sino por una ignorancia grosera, que no sien
do invencible los hace inexcusables. 

¿Es, pues, asi como se decide en la materia 
mas importante? ün hombre colocado por la 
mano de Dios en este vasto universo, ¿puede 
permanecer aquí sin pensar en lo que su Cr ia 
dor exige de él? ¿No debe instruirse en el ori
gen de su propia grandeza, eu saber de don-
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de viene, y á donde irá á parar después de 
esta vida. E i Secretario de la Redacción, 

JULIÁN GARCU. 

L A M U E R T E DE JESUCRISTO-

(Conclusión.) 

Al salir de la casa de Caifas, Jesús arroja sobre Pe
dro una miraJa de compas ión , y triunfa asi de su i n 
fidelidad. Llevado á casa de Pí la los , este le envia a 
Heredes, que se alegra de verle, esperando que haga 
en su presencia a lgún milagro, de que está dispuesto á 
no aprovecharse para su sa lvación. ¡Ved la vana cu -
riosidiíd! Heredes lo trata como á un loco, y lo hace 
conducir nuevamente á Pilatos, éste le pregunta, se 
convence de su inocencia, se halla dispuesto á salvarlo, 
Jesús recompensa la benevolencia que le manifies 
ta Pilalos con saludables avisos, de que no sabe és te 
aprovecharse. Pilalos litubea largo tiempo en sacrifi
car al Salvador; sabia que si no lo sacrificaba, podia 
de un momento á otro estallar una conmoción popular, 
y que podria ser víc t ima de ella. Con todo, aun vaci
la , porque descubre una cosa sobrenatur;»! en el hom
bre que han conducido á su t r ibuna l . Momento so
lemne, en que toda la cór te celestial, inmóvil en el 
cielo, mira atentamente el admirable espectáculo que 
presenta la t ierra . E l ángel de las recompensas man
tiene indeciso en sus manos la corona inmorta l , reser
vada al pr imer m á r t i r , fluctúa incierta de la cabeza de 
Esteban ( l ) á la de Pilalos, y el ángel consultaba á 
Dios . Una voz parte del trono del AUisimo. ¡Maldición 
eterna al gobernador de la Judea! Pilalos condena á 
J e s ú s á ser azotado b á r b a r a m e n t e , y lo entrega al es 
carnio de los soldados que lo golpean brutalmente, le 
tejen una corona de espinas, y ponen en sus manos 
por cetro una caña rola, y cubren sus ensangrentadas 
espaldas con unos harapos de raida p ú r p u r a . 

— ¡ Ved aqui el hombre! dijo Pilatos al pueblo pre
sentando á Jesús en tan lamentable estado, con á n i m o 
aun de salvarle; pero de todas partes gritaban; ¡ C r u 
cifícale! crucifícale! En vano Pilatos se lava delante 
del pueblo las manos, diciendo que es ¡nocente de la 
sangre del justo; una mancha de sangre queda rá ira-
presa sobre su frente durante todos los siglos, mancha 
indeleble porque es de sangre d iv ina . ¡Ved la culpable 
politica de los grandes del mundo que sacrifica muchas 
veces la inocencia por conservar los destinos y empleos! 

E l gobernador de Judea tiene el derecho de libertar 
un cr iminal en celebridad de la Pascua, y da á losju 
dios á elegir entre Jesús , cuya inocencia reconoce, y 
B a r r a b á s , ladrón famoso; y los judies claman furiosa
mente: ¡la libertad para Barrabas, la cruz para Jesús 
¡Ved la rabia del populacho, el deseo de muerte! 

Entregado al furor popular, los principes de los sa
cerdotes y los doctores de la ley le hicieron cargar una 
pesada cruz, y le condujeron al Gótgota , lugar desti
nado para la ejecución de los reos. A l marchar al su
pl ic io, el Salvador vuelve los ojos hacia las hijas de Je-
rusalen: ¡no lloréis por mi, les dice, sino por vosotras 

( l ) El diácono Esteban fué el primer már t i r de la re
ligión crisiiana; por eso la Iglesia le llama San Esteban 
Pro lo raá r l i r . 

y por vuestros hijos! No se pasará un siglo sin que esta 
terrible profecía lengasu horroroso cumpl imiento . ¡In
feliz Jerusalen! ¡Cuan tas veces he querido reunir tus 
hijos, como la gallina á sus polluelos bajo sus alas, y 
tú no lo quisiste! p róx imo está el tiempo en que 
tus enemigos, mas ráp idos que las águi las del cinlo, 
van á caer sobre t i : tú has presentado al hijo de Dios 
para que agote hasta las heces una copa terrible de 
amargura: la ha agotado, pero no ha roto esta copa 
terrible: el furor del Alt ís imo la l lenará á su vez para 
t i , y te e m b r i a g a r á de dolor. T u lo has coronado de 
espinas, el Señor le coronará de males; l u le has pues
to en lal estado, que es difícil reconocerle por un hom
bre, y meneando burlescamente la cabeza le has pre
guntado si se creía aun el Cristo enviado de Dios: tus 
enemigos m e n e a r á n t a m b i é n la cabeza, y al ver tus 
ruinas", tus escombros, y los mutilados restos de tus 
edificios, se p r e g u n t a r á n si está ciudad es la que un 
tiempo fué el orgullo y la gala del mundo!!! 

Mar í a , á quien el discípulo amado Juan vino á de
cir le que Pdatos había altamente proclamado la ino
cencia de Jesús , c o n d e n á n d o l e sin embargo á muerte, 
salió de su retiro a c o m p a ñ a d a del mismo Apóstol Juan 
para ver al hijo de sus en l r añas cuando le llevaban al 
suplicio, estrecharle contra su co razón , y darle el úl-i 
t imo ad iós . Un largo reguero de sangre le hizo cono-
cer al llegar, que ya habia pasado la fúnebre comiti
va. Ade lan tóse hasta un sitio donde todo lo podia ver. 
¡Qué espec tácu lo para esta pobre madre! Oye los gri
tos, ove las injurias, oye las blasfemias, ve los verdu
gos; los unos llevan clavos, los otros cuerdas, y los 
otros martillos. Busca en medio de ellos á su Jesús , y 
teme encontrarlo. Lo descubre cargado con su cruz. 
¡Oh! ¡qué cambiado eslá! No es ya el mas hermoso de( 
los hijos de los hombres; el dolor habia devorado su 
belleza; es lodo una llaga; desde la cabeza á los pies 
corre la san?re; si no hubiera sido su madre no le hu
biera reconocido. Sigue á la m u ' l i t u d furiosa, y de 
todas partes gr i tan: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! 

Llegado al Gólgota , rasgan b á r b a r a m e n t e sus vesti
duras, dejan le en vergonzosa desnudez, le tienden so
bre la cruz, clavan sus p iés y manos destrozando ira-
p í amen te todos sus miembros, y lo levantan crucificado 
á los ojos de la desenfrenada muchedumbre. 

Su madre estaba a l l í . Algunosdevosolroshabreis visto 
que cuando vuestras madres han perdido un hijo que
rido, han velado cerca de su lecho presen tándo le coo 
solicitud maternal las medicinas que cre ían poder pro
longar un momento su existencia, y que cuando ba 
espirado han tenido al menos el triste consuelo de abra
zarlo. Mar ía fué mas desgraciada que todas las ma
dres; su hijo moribundo hace oír este grito de agonía 
¡tengo sed!. y no pudo ofrecerle un vaso de agua. 
Uno de los soldados e m p a p ó una esponja con vinagre, 
y a t ándo la á una vara de hisopo se la a r r imó á la boca, 
Algunos instantes antes que terminase tan dolorosa-
mente su vida mortal el Salvador, descubriendo al pié 
de la cruz al d i sc ípu lo , que amaba por la candidez de 
su alma, a c o r d á n d o s e que él era el representante del 
pecador, y que una madre tan pura como la suya era 
la única capaz de mediar entre Dios y los pecadores, 
le dijo: Muger, hé ahi a tu hijo, y al d i s c ípu lo ; hé m 
á tu madre. Jesús en su abandono no podia recibir 
n ingún consuelo; entonces se quejó de estar abando
nado no por su padre, sino por un Dios terrible que 
lanzaba sus rayos sobre el Calvario, queriendo asi dar-
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nos una gran lección de que el pecado merece á la vez 
el odio de los hombres y ia cólera y r ep robac ión del 
cielo. Poco tiempo después saboreaba aun su cáliz de 
amargura: la copa se habia agotado ienlamenle, habia 
llegado a las heces mas amargas, y exc lamó con una 
yol fuerte: ¡TODO SE HA CONSUMADO! Después arrojando 
una úl t ima mirada de complacencia y de amor sobre 
ia tierra, que acababa de salvar, e s p i r ó . . . 

Oeinid, gemid humanos, 
¡Todos en é! pusisteis vuestras manos! 

Cristo m u r i ó ; pero mur ió como Sansón , que sepulta 
é los filisteos en su ruina; ha muerto como Jacob, que 
cruza sus brazos para bendecir á Efrain y Manases. 
Ha muerto; pero subsiste su poder. Muerto detiene 
aun como Josué el sol en su carrera; empero este gran 
astro pierde sus rayos, no parece en el cielo sino como 
un cuerpo muerto que se envuelve en una inmensa 
mortaja. El velo del templo inúti l ya para lo sucesivo, 
se rasga de arriba abajo; chocan entre si las piedras, 
y para confundir la incredulidad se trastorna la nalu 
raleza entera. La muerte que habia creido vencer ai 
hombre-Dios, se confiesa ella mi?ma vencida, y le 
vuelve sus presas. Todo es confusión: los haldlantes 
del otro mundo aparecen en el nuestro; tiembla la tier
ra dispuesta á caerse, según la expres ión de Isaias, co
mo un hombre embriagado. En medio de la oscuridad 
y la confusión sobrevienen los remordimientos; muchos 
de los judios que hablan escarnecido la victima del 
Gólgota, golpean con dolor su pecho, y exclaman á su 
pesar: / Verdaderamente este era el hijo de Dios! 

¡Todo esta consumado! las profecías se cumplieron; 
las figuras quedan explicadas, la verdad sucede á las 
sombras; el nuevo Adán ha muerto en el fugar que se 
miraba como el lugar de la sepultura d^I primero: la 
serpiente q u e d ó vencida. En efecto, habéis visto á la 
anligua serpiente perseguir al Seíior por todas partes. 
Se desliza en el j a rd ín de las Olivas: se arrastra en los 
palacios de Anas, de Caifas, de Pilatos y de Herodes. 
¿Oís la m u l l i l u d que ahulla y que blasfema? Es la ser
piente que silva. Se enrosca al rededor de la cruz, su
be ó ella con los verdugos, llega hasta la inscripción 
Jesús nazareno, R<y de los Judias; la ha leído: cente
llean sus ojos: quisiera arrancarla; pero una fuerza in
vencible la retiene; el c a d á v e r que hay pendiente en 
la cruz en lugar de un olor de c o r r u p c i ó n , exhala un 
olor de divinidad que ia sofoca. Baja, y con ella una 
inmensa cortina de tinieblas cae sobre la t ierra, por
que se ha terminado el mas grande de los dramas, un 
drama d iv ino . 

La serpiente q u e d ó vencida, el Evangelio predicado 
por todo el mundo, y la antorcha de la fó brilla á los 
ojos de lodtis las naciones, á las que ha llevado la c i 
vilización y la l ibertad. 

Abramos la historia y recorramos en sus p á g i n a s lo 
que pasaba en el mundo cuando Cristo vino á renovar 
la faz de la t ie r ra . Sa lvó nuestras almas, é hizo l ibre 
el mundo. Roma pagana estendia hasta las estremida-
des de la tierra su gloria, su orgullo, su imperio y sus 
vicios. E l mundo debia avergonzarse de ser regido por 
sus emperadores. Uno de ellos deseaba en su delirio 
que su pueblo no tuviese mas que un solo cuello, para 
poderlo cortar de un solo golpe de su segur, y esepue-
nlo, a r r a s t r ándose á sus p iés , lo reconocía por una d i 
vinidad. Otro hacía asesinar su madre, incendiaba pa
ra divertirse á Roma, y Uoma le levantaba altares. 
Was tarde repelia con amor, con entusiasmo, los nom

bres de T i to y de Trajano; y T i t o , llamado lasdel ic iai 
del géne ro humano, degollaba tres mi l judios para ce
lebrar la fiesta de su padre; y el español Trajano, gran 
perseguidor de los cristianos, mandaba diez mi l h o m 
bres que se matasen por entretenerle en un simulacro 
mi l i ta r . En el reinado de Claudio se repite mas en 
grande igual atroz e spec t ácu lo , y el historiador Tác i to 
refiere que las tropas al marchar saludaban al Cesar 
con estas aterradoras palabras: ¡Morituri te salutant! 
¡Los que van á Morir te saludan! 

En medio de todas estas infamias dominaba la escla
v i tud mas dura; ni una ligera sombra de libertad. Dos 
clases solas habia en la sociedad, opresores y o p r i m i 
dos. Opresores que se tiranizaban los unos á los otros: 
oprimidos y esclavos, de cuya suerte se disponía cual 
de un vil r ebaño . Tal era Roma, tal era el mundo, 
cuando el Evangelio proc lamó la igualdad del hombre, 
la dignidad del pobre, y la civiiizac on. La bandera de 
la libertad del mundo fué la cruz, antes signo de opro
bio y de infamia. La cruz fué la vara de Moisés que 
ablanda la dureza de Fa raón , y le sumerge en las o n 
das. La cruz es el árbol que salvó a! mundo, que un 
árbol habia perdido. En vano las potestades de la t ie r 
ra se ligaron para sostener al mundo en servidumbre y 
proscribir la cruz: la cruz fué y será plantada sobre los 
palacios de las potestades de la t ierra. Esos discípulos, 
esos apóstoles que habé is visto tan t ímidos, tan cobar
des, fueron tan heroicamente á llevarla t eñ ida en su 
sangre hasta los úl t imos confines de la tierra. La cruz 
ha prendido con hondas raíces en ella, y la vemos b r i 
llar en lo alto de las torres, en medio de los caminos 
y plazas públ icas ; preside en los tribunales; resplan
dece en el pecho de los valientes, escapados al peligro 
de la guerra: forma el mas bello adorno en el cuello 
de las mugeres: protege la cabana del pobre: tiene un 
lugar distinguido en la casa de los ricos; cubre el se
pulcro de nuestros abuelos; y r e sp landece rá triunfante, 
en el ú l t imo dia del juicio, en manos de la victima del 
Gólgota , entre los abrasados escombros y humeantes 
ruinas del mundo .—Del l ) . 

El Secrotario de la Redaeeion, 
JULIÁN GARCÍA. 

BtiasanBBaeB 

P A l i H O F I O A L D E LA G A C E T A . 
Las Gacetas desde el 2t de Marzo próximo pasado, 

hasta el 2 del actual, no contienen ninguna disposición 
importante. 

(Gaceta del 3.) 

Ley concediendo al Gobierno un subsidio de dos mil lo
nes de reales para créditos extraordinarios. 

La Gaceta del 4 no contiene disposición alguna de in
terés para nuestros suscritores 

PARTE O F I C I A U D E l OBISPADO, 
LETRAS DE INTRO. SMO. PADRE PIO IX, EXPEDIDAS 

EN GAETA A H DE MAYO DE 1849. 

(Conclusión.) 

V I H . Ademas d irnos facultad al mismo Comisarlo 
general y ejecutor, de estas letras para que pueda dis-
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pensar sobre la irregularidad con los que hubiesen ce
lebrado misas y otros oficios divinos, ó de otro modo 
se hubiesen mezclado en lo divino (no siendo en me
nosprecio de la Tiara) , y sobre cualquiera otra irre
gularidad procedente de delito, contal que no perma
neciese en dicha irregularidad por espacio de seis me
ses, y esceptuando siempre las irregularidades p r o c é -
deníes de homicidio, s imon ía , aposlasía de la fé, here-
gú¡ ó mala recepción de las ó rdenes ú otro delito que 
cause escándalo en el pueblo; imponiendo á los dispen
sados nna limosna proporcionada, que ha de emplearse 
en ios sobredichos piadosos (ines de ésta nuestra conce
sión, impon iéndo les las demás cosas que deben impo
nerse por derecho: y ademas, para que, á escepcion 
de las dignidades de cualquiera especie v canongias de 
catedrales ó igtesiiis mayores, y t ambién de los bene
ficios que tengan aneja la cura de almas, pueda reva
lidar los l i lulos de otros beneí ic ios admitidos bajo dicha 
inennia i idad, y decretar una composición sobre los 
frutes que entretanto percibieron de aquellas; la cual 
ha de invertii>e en los mismos piadosos fines. 

Í X . Concedemos facultad al mismo Comisario de 
p e r m ü i r á las personas nobles ó de calidad que pue
dan celebiar misas una hora antes de amanecer y otra 
después de mediod ía , por si mismos, si fuesen p re sb í 
teros, ó hacerla celebrar por otro en su presencia. 

X . Ademas se la concedemos para que pueda ad-
m i n r á l o s varones eclesiást icos que por omisión de 
rezarlas horas canónicas estén obligados á la resti tu
ción de los f r i tos percibidos de los beneficios simples 
soiamenle (que no tengan aneja la curado almas ni re
quieran residencia persona',), á una conveniente c o m 
posición sobre los mismos frutos, que se dis t r ibuirá 
por mitad en las iglesias ú otros lugares, por razón de 
ios cuales deben rezarse las sobredichas horas canón i 
cas, y por otra mitad en los sobredichos piadosos fines. 

X I . Asimismo, para que pueda dispensarse sobre 
el impedimento oculto de afinidad procedente de c ó 
pula ilícita imponiendo alguna limosna para los mis
mos fines respecto de los que hubiesen con t ra ído ma
t r imon io , hab iéndo lo verificado á lo menos uno de 
ellos de buena fé, para que puedan contraer el mismo 
matrimonio otra vez, renovando secretamente el con
sentimiento entre si, y permanecer luego l í c i t amente 
en é l . Y que pueda t a m b i é n dispensar para pedir el 
déb i to , respecto de los que hubiesen cont ra ído dicha 
a í imdad de spués del matrimonio. 

X I I . I tem, damos facultad al mismo Comisario pa
ra que solo en el fuero de la conciencia pueda deter
minar competentemente una composición sobre lo qu i 
tado ó adquirido injuslaraenle que ha de invertirse en 
los antedichos piadosos fines, con tal que los d u e ñ o s á 
quienes debiese h a c é r s e l a res t i tuc ión , después de he 
cha la debida diligencia para encontrarlos, no pudiesen 
hallaise (prestando juramento los deudores de> haber 
hecho esta diligencia) y con tal que los mismos deu
dores no hubiesen hecho el robo ó adquis ic ión bajo la 
confianza y la esperanza de dicha compos i c ión . Y pa
ra que estas mismas letras surtan pleno efecto, conce
demos las lacullades necesarias y oportunas al Comi 
sario general y ejecutor diputado ó que se diputare por 
esta Santa Sede, para que pueda traducir las mismas 
letras á la lengua patria, ó redactarlas en compendio 
publicarlas y anunciarlas, y lo contenido en ellas ó el 
dicho compendio en cualesquiera lugares de los domi
nios de E s p a ñ a , á viva voa, ó por escrito, ó por ejem-

piares impresos, recolectar las limosnas para los sobre-
dichos piadosos fines, y practicar lodo lo que pareciese 
conducir á la mas facii e jecución de las mismas lelras 
y diputar y consti tuir , con las coi|venientes facultades 
coadjutores idóneos para esto, y depositario, contador 
y los d e m á s correspondientes oficiales (observando no 
obstante lo que debía observarse en la ejecución de la 
precedente Bula ó indulto de Cruzada, en v i r t u d de 
decretos de esta Santa Sede). Y por cuanto en los pre> 
cedenles indultos y en la ú l t ima conces ión de Cruzada, 
decretada por León X I I , predecesor nuestro, se habiá 
establecido que de las limosnas recolectadas en su ra
zón se pagasen en tiempos prefijados ciertas cantida
des, ya a nuestros templos patriarcales de Letran y 
Vaticano, ya al Nuncio apostólico cerca del Rey c a t ó 
lico, ya á nuestra Secretaria de Breves; Nos igualmen
te decretamos, que del dinero recolectado en v i r l u d de 
esta nuestra conces ión , se paguen las mismas cantida
des, enteramente del mismo modo, por el ejecutor y 
Comisario general. Y para ios t r ámi t e s de los decretos 
precedentes, mandamos al Comisario y ejecutor que 
para hacer el pago se obligue en debida forma con pe
culiar danza ó depós i to . Concedemos, dispensamos, 
decretamos y mandamos todas y cifda una de estas co
sas sin que obste la regla de nuestra cancelar ía apos
tólica sobre no conceder indulgencias de este modo, y 
d e m á s constituciones y ordenaciones de esta Santa Se
de, y de los concilios, aun generales, y d e m á s decre
tos publicados bajo cualquier forma, todas y cada una 
de las cuales cosas aunque de ellas se debiese hacer 
t ambién peculiar y espresa m e n c i ó n , las derogamos 
especial y p l en í s imamen te tan solo para el efecto de 
estas nuestras letras y cualquiera otras cosas que sean 
en contrario. 

T a m b i é n es nuestra voluntad que á los ejemplares 
de estas letras, aunque seao impresos firmados por ma
no de algún notario públ ico y sellados con el sello de 
alguna persona constituida en dignidad eclesiástica, se 
dé enteramente igual fé que se dar ía á las propias le
tras, manifestando este mismo diploma. 

Dado en Gaela con el sello del Pescador eldia once 
de Mayo de mil ochocientos cuarenta y nueve, a ñ o ter
cero de nuestro pontificado.—Jacobo cardenal A n l o -
n«dli, por especial orden de Su Santidad.—Lugar f 
del sello de Su Santidad el Papa Pío I X , impreso sobre 
lacre encarnado. 

Nuestro Sant ís imo Padre Pío I X ha tenido á bieo 

declarar eslensiva á tos prelados y presb í te ros secula

res y á los eclesiást icos regulares la facultad de comer 

carnes, huevos y lacticinios, por medio de su Breve 
del tenor siguiente: 

«A m m l r a muy amada en Cristo Hija Maria Isabel 
Hema taluhca de España .—VlO I X P A P A — M u y 
amada en Cristo Hija nuestra: s a lud 'y la bend ic ión 
apos tó l ica . Por iguales letras apostól icas espedidas con 
lecha de este día, y condescendiendo con los deseos v 
s u p l a s de V . M . e n t r e o i r á s gracias espirituales y 
temporales concedidas por cierto tiempo seña lado he 
mos concedido lambien á lodos los fieles cristianos r e 
sidentes en vuestro reino de E s p a ñ a y en los d e m á s 
lugares sujetos al dominio c iv i l de V . M ó que vinie
ren a ellos y desempeñasen cicrlos cargos, que dentro 
de los hmiles de vuestros dominios, y no fuera de ellos 

Biblioteca de Galicia



—5-
puedan l í c i t amente durante cada año de la pub l i cac ión 
de este indulto, tanto en los dias de Cmiresma, como 
en los d e m á s del año en que está prohibido el comer 
carnes y lacticinios, usar libremente de huevos y lac 
ticinios, y t ambién comer carnes, bien que de consejo 
de ambos m é d i c o s , si lo exigiese la necesidad ó indis 
posición corporal u otra causa cualquiera, observando 
en lo demás la ley del ayuno. Pero de esta gracia y 
concesión aceren de la diferencia de comidas, en cuan
to al tiempo de Cuaresma, Habíamos declarado escep-
tuados, sin que pudiesen gozar de ellas los patriarcas, 
primados, arzobispos, obispos y demás prelados infe
riores, y todas las personas eclesiást icas regulares y 
presbíteros seculares, a no ser que tuviesen la edad de 
60 años. Mas queriendo atender tanto á los sobredichos 
prelcfdos y presbí te ros seculares como regulares ecle
siásticos, consiJerando especialmente la condic ión de 
estos tiempos, y condescendiendo t ambién con las s ú 
plicas prescnladas á nombre de V , M . , damos facultad 
por estas letras al Comisario y ejecutor de las mismas, 
diputada ó que se diputare por autondad apostólica, 
para que, pueda estender el propio i n d u l l o á los arriba 
espresados del mismo modo y bajo las mismas leyes y 
condiciones qne pudo conceder por los anienores i n -
dullos de la Buía de l j Cruzada. Concedemos y dispen
samos estas cosas sin que obste lodo lo que en ¡as men 
clonadas nuestras letras se dec re tó que no obs tase .» 

Dado en Gaeta bajo el sello del Pescador el día once 
de Mayo de mil ochocientos cuarenta y nueve, tercero 
de nuestro ponliticado.—Jacobo Cardenal Antonel l i , 
por especial orden de Su Santidad.—Lugar f del sello 
del Papa Pió I X , impreso sobre lacre encarnado.)) 

— S e g ú n noticias, la suscricion abierta en la Haba
na para erigir un monumento á la dec la rac ión dogmá
tica de la Pinisima Concepción lleva reunidos ya Ton 
dos considerables; habiendo habido sugelo que ha 
dado 60 onzas de oro, 

— E l 20 de Marzo falleció el Sr. D . Baltasar A lva -
rez Qu iñones , Maestrescuela en la Santa Iglesia Cate
dral de L e ó n . 

—S. M . ha nombrado Arcediano de la Santa Iglesia 
Catedral de Astorga á D . Claudio Baró , Canón igo de 
la misma. 

— E l dia 24 falleció en Santander, á la edad de 
84 años, el P. Toribio González, religioso francisca
no del convento de aquella ciudad. Mediaron en su 
muerte Circunstancias especiales que bien merecen ser 
ofendas. Por un presentimiento de esos que afectan 
el corazón humano, sin atinar su origen ni fundamen
to, le pa rec ió se acercaba la hora de su muerte. J)o-
niinado de esta idea dispuso celebrar su entierro en la 
Iglesia de S. Francisco, que es la del convento en que 
v'vió, siendo d e s e m p e ñ a d o el oficio fúnebre por el 
'nismo P. Tor ib io González y otros varios esclaustra-
llus, el lunes. E! martes celebraron las honras con la 
l i s teada también dt-l interesado. El miércoles el rnis-
ín» fg. Toribio dijo, la Misa por e! descanso de su alma. 
J por la larde asistió a cantar la Su! ve á la misma igle

sia. Ejerciendo este acto piadoso sint ió alguna destera 
planza y cierto malestar. Retirado á su casa falleció 
al dia siguiente, quedando convertido en triste rea l i 
dad el presenlimieulo que le acomet ió de su p r ó x i 
mo fin. 

—Las misiones para solo mujeres que terminaron 
el 27 en la Iglesia de C h a m b e r í , han estado sumamen-
le concurridas, y la elocuente voz de! Sr. Clarel ha 
conseguido el estraordinario fruto que era de esperar, 
pasando de trescientas las feligresas de aquella parro
quia que recibieron la Sagrada Etitíarístíá en la comu
nión general, n ú m e r o considerable si se atiende ai de 
vecinos que tiene todo el barrio. El f.-rvor y el recogi
miento que se observaba en el templo todís las tardas 
durante los sanlos ejorcicios,. no dejan duda del espír i
tu religioso que ha dominado en tan piadosa r e u n i ó n . 

—Ademas de la limosna de 20,000 rs. que hicieron 
SS. MM la Reina y el Rey para ayudar á la e recc ión 
del nuevo templo que se está levantando en el Carme
lo, SS. M M . han mandado satisfacer de su bolsillo par
ticular el importe de una custodia, un cáliz y otros 
objetos destinados al mismo templo. 

— E l 18 del actual ha sido nombrado Canónigo de 
la Iglesia colegial de Soria, el Sr. D. Domingo Hevia, 
cura pá r roco de Fuente el Sol, y sacerdote tan respe
table por su ciencia y virtudes, como digno de aprecio 
por su amable trato y bello ca rác te r . 

— E l 28 por la m a ñ a n a tuvo lugar en la Capilla 
íleal de Palacio la consagración del l i m o . Sr. D . Fer
nando Arguelles Miranda, Obispó de Astorga. Ofició 
como consagrante el Sr. Cardenal Arzobispo de To le 
do, y como asistentes el Patriarca de las Indias y el 
Obispo de Onhuela. Fue padrino d e l nuevo Prelado 
en nombre de SS. M M . el Sr. Duque de Bailen, ma
yordomo mayor de la Reina. 

— E l dia 31 de Marzo ú l t imo recibieron SS. M M . en 
audiencia particular ai Chantre de la Santa Iglesia Ca
tedral de L e ó n , Dr. D. Justo Barbajero, quien a n o m 
bre de su E x c m o . Prelado y Cabildo expresó sus sen
timientos de pura gratitud á SS. M M . por el vivo i n 
terés con que miran y atienden á la conservación de 
su preciosa Catedral; y que sus nuevas súplicas eran 
el que continuando en tan noble y generoso e m p e ñ o , 
se digne S. M . mandar se activen cuanto sea posible 
las disposiciones necesarias para dar principio á las 
obras de repa rac ión : de^modo que estas sean tales, que 
puedan dar al reinado de S. M . el mismo lustre y 
gloria que alcanzaron los Reyes de León y Castilla, en 
cuyo tiempo se e levára aquel magnífico monumento 
en el que la pureza del arle está simbolizando la pure
za de su fé y re l ig ión. 

SS. M M . se informaron con el mayor in terés del 
estado de aquella Iglesia y trabajos que se es tán ha
ciendo para evitar la con t inuac ión de la ruina- y el 
Chantre de León rec ib ió de los Reales labios, con 
muestras seña ladas de benevolencia y aprecio las se
guridades mas completas de que se hará una 'repara
ción pronta y bien, digna de tan precioso templo y 
conlorme con el estilo de su bella arquitectura * 
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E X T R A N J E R A S . 

IMARSELLA.—Monseñor Pablo Perny, sacerrlole de la 
compania de Misiones eslranjeras y pro-vicario d e K o -
nevi-Cheam (Chinaj, que hace algunos dias llegó a 
nuestra ciudad, ha predicado el s ábado en la Iglesia 
de la Sanlisima Tr in idad , un se rmón sobre la obra de 
la p ropagac ión de la fé. Una concurrencia numerosa 
de íielas asistió á oir la palabra edificante del piadoso 
misionero. 

Monseñor Perny es el superior de la misión del K o -
neyt-Cheam, donde existen diez y seis millones de i n 
fieles. En este puesto peligroso y dificil fué mart i r iza
do el venerable M . Chapdelaine. 

M o n s e ñ o r Perny es de ta diócesis de Besanzon. 
Este Prelado, que ha residido veinte y dos años en la 
parle mas meridional de aquel pais, ha adoptado el 
traje de mnndarin chino. O v a la cabeza afeitada y 
una larga cola en el centro del c r á n e o . Ha venido á 
Europa para hacer un viaje á Tierra Santa, y después 
volver á su antiguo puesto. 

Hace poco mas de 20 años , siendo jóven todavía, 
estuvo á punto de sufrir la a m p u t a c i ó n de una pierna, 
devorada por cinco ú lce ras horribles; á pesar de su 
estremada debilidad y la oposición de los méd icos , 
hizo que le llevasen, á jornadas, desde Pontarlier hasta 
L y o n . Cuando llegó á Fourvieres ofreció marchar á 
las misiones si su Divina Magestad le ponia bueno. 

Desde aquel momento se cerraron completamente 
tres de sus ú lce ras , y lasolftisdos se fueron cicatrizando 
poco á poco, de suene, que pudo muy psonto entrar 
en el seminario de Bcsanzon y llegar al fin al sacerdo
cio. Poco después se sent ía compleiamenle curado y 
c u m p l í a su voto partiendo para la China. 

A c o m p a ñ a n á monseñor Perny un misionero y cua
tro religiosas; hab ía t ra ído conmigo á un joven cate
quista chino, que ha prestado ya grandes servicios á 
las misiones, y se dispone á prestarlos todavía mucho 
mayores, después de haber recogido en Francia docu
mentos preciosos para su pais. 

Antes de ayer por la mañana se ha embarcado para 
China este prelado, á bordo del paquete «Clyde» , con 
d i recc ión á Alejandría . 

Van con él su cat( quista y otro jóven chino, y doce 
religiosas de la congregación de San Mauro, destina
das á d i r ig i r las escuelas y los hospitales que se han de 
fundar en aquellos apartados países . 

T a m b i é n han llegado á Marsella cuatro sacerdotes 
alemanes, procedentes de Jerusalen. Dos de ellos están 
condecorados con la órden del Santo Sepulcro. Se d i 
rigen á Roma. 

ORÍG6N Y SIGNIFICADO DE LAS PRINCIPALES CERE
MONIAS DE LA SEMANA SANTA.—COMO SE 

CELEBRAN EN ROMA. 

(Continuación.) 

Antes de concluir con lo relat ivo al ceremonial del 
Domingo de Ramos, creemos oportuno observar dos 
circunstaecias que se notan en el modo de celebrarse 
en Jerusalen. Es la una la de comenzar estos actos 
religiosos el s á b a d o anterior p o r u ñ a larga procesión ó 
visita so lemnís ima á todos los santos lugares, lo que 
parece ser una reminiscencia de la pr imi t iva costum

bre del Oriente que hemos apuntado ya, al hablar del 
origen de la bendic ión y d i s t r ibuc ión de palmas; pero 
que hoy no tiene ninguna relación con aquella, sino 
que es como un ejercicio preparatorio para entrar en 
esta semana de dolor. La segunda se refiere á la forma 
local con que se practica el domingo la proces ión de 
palmas. Reunidos todos los religiosos en el convento 
del Salvador, se encaminan á Belphage, distante una 
legua de Jerusalen, á la bajada del monte Olívete por 
la parte de Oriente atravesando antes el valle de Jo-
safat. Después de predicar el misterio, el gua rd ián se 
reviste de roquete y estola y loma una palma, y po
niendo los religiosos sus manos sobre una jumenli l la , 
que al efecto tienen preparada, entonan todos los fie
les el Benfídktm qwi venit, etc. En seguida sube la 
comitiva á los montes Olívete y Sion, entrando por la 
puerta de este nombre, á causa de estar cerrada la de 
Aurea, por donde Nuestro Señor hizo su entrada: la 
procesión se dirige al convento, donde es recibido por 
los religiosos cantando el Te-Demn. 

Aunque el lunes y el martes tienen sus oficios y 
devociones privados que no carecen de atractivos ni 
de in terés religioso, en ellos no hay cosa que llame la 
a tención púb l i ca , que no sería conmovida hasta el 
jueves en que aquellos toman un c a r á c t e r imponente 
y significativo, a no ser por la práct ica introducida de 
transferir á las v ísperas ciertas ceremonias que en su 
origen pr imi t ivo eran celebradas á la primera hora de 
la madrugada siguiente. Por esto tienen lugar en la 
tarde del miércoles los rezos conocidos con el nombre 
de Tinieblas, cuya ins t i tución es a n t i q u í s i m a . 

En los tiempos de persecuc ión ce l eb rábanse los sa
grados rilos durante la noche para mayor seguridad 
de los fieles. Dssde entonces se acostumbra d iv id i r las 
oraciones que la Iglesia prescribe á sus ministros en 
diferentes porciones, que toman el nombre de las h o 
ras á que, aquellas eran recitadas antiguamente, La 
mayor parte cor respondían á la noche, y se dívidian 
en Maitims y Laudes. Las r/meMíLv no son otra cosa 
que la oración de media noche de aquella edad p r i 
mitiva, la cual con t inuó rec i tándose á dicha hora por 
muchos siglos, y á la misma se rezan aun en los tiem
pos modernos los maitines ú orac ión matutina por a l 
gunas comunidades religiosas. Variada la prác t ica de 
recitar esta parte del oficio d iv ino a media noche, es 
costumbre hacerlo el miércoles por la tarde en lo cor
respondiente al jueves, y asi sucesivamente en los de-
mas d í a s . — C o m n ó n e n s e estos rezos de varios salmos 
y lecciones lomadas de la Sagrada Escritura y de los 
padres antiguos, y se distribuyen en partes que se de
nominan mclurnos .—Viéndose los primeros cristianos 
obligados á usar velas para sus devociones durante la 
noche, hubieron de disponerlas del modo que produ
jesen mejor efecto, y de aqu í provino el uso del can-
delero triangular, en que se colocan cierto n ú m e r o de 
velas, que se van apagando gradualmente al final de 
cada salmo, hasta quedar en una mística oscuridad á 
la conclus ión de los oficios, listas velas suelen ser por 
lo c o m ú n trece amarillas y una blanca colocada en la 
cúsp ide del candelero, la cual, apagadas ya todas las 
otras , arde sola durante la ú l t i m a parte del rezo; y 
supónese , aunque no se puede afirmar, que esto se 
hace en c o n m e m o r a c i ó n del abandono en que los 
apóstoles dejaron á Je sús , llegado el momento de su 
pas ión . Coincide con esta espl ícacion el ru ido que se 
produce de spués de terminado el oficio con el canto 
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«rave y solemne del Miserere, significando la conmo
ción de la tierra y el trastorno de la naturaleza en el 
momento de espirar el Redentor del mundo. 

Las ceremonias del Jueves Sanio son indud í b l e m e n -
lelas mas poét icas de toda la semana, religiosamente 
consideradas, como que se encaminan á recordar los 
actos mas profundos de amor y humildad que puede 
concebir la inteligencia humana. Con efecto, ¿existe 
alero mas sublime y consolador que la inst i tución del 
Sacramento de la Eucar i s t í a? Si la fé nos fallase para 
considerar como Dios al dispensador de tan afectuosa 
gracia, ella sola bastarla para que el mas incrédu lo 
inclinara su frente, confundido ante un rasgo de aoior 
que por sí solo escede á todas las grandezjs y prodi
galidades de la t ierra. Dar su cuerpo y sangre en a l i 
mento á los d e m á s , solo es empresa de un Dios: el 
hombre apegado á las miserias de este mundo, ni aun 
puede calcular la inmensidad de tan generosa idea, 

A celebrar la insti tución del Sant í s imo Sacramento 
se dirige el oficio de Jueves Santo por la m a ñ a n a , y 
por eso consiste en una misa sob-mne. que en nada d i 
fiere de las de los demás d ías : por la misma razón la 
Iglesia ha conservado para su ce leb rac ión el uso de 
las vestiduras blancas, contra la práct ica de este t iem
po de penitencia y de luto; pu^s aunque desde la se
gunda mitad del siglo X l l l (1262) se baila creada la 
festividad del Corpus con igual objeto, se ha respetado 
la costumbre antigua, por ser aquella inst i tución la 
mas culminante muestra de amor hacia el hombre que 
diera nuestro Divino Salvador, el sello del Nuevo Tes-
lamímlo, y el mas fuerte v íncu lo entre Dios y La h u 
manidad.—En los tiempos pr imit ivos era diaria la co
munión de los fieles, que hoy se limita á los ministros 
del altar, y que, como es sabido, se esliende á todos 
en la general del Jueves, que se recibe de un modo 
especial conmemorativo de la celebra-cion de la Pas
cua. En Roma esta comunión es administrada por el 
Papa con gran solemnidad el domingo de Pascua de 
Resurrecion, con otras particularidades que se d i rán 
mas adelante. 

Para enlazar de un modo histórico este grande y 
memorable sucosa con los d e m á s que se siguieron en 
los ú l t imos dias del Hombre-Dios, después de la misa 
es llevada en procesión la Hostia consagrada, deposi
tándola ea un altar brillantemente i luminado, que 
constituye el santo sepulcro, y por esto se le da el 
nombre de MommeníQ, 

En Roma «stá destinada para este objeto la capilla 
Paulina, desde la cual procede el Papa á la gran gale
ría situada sobre el pórt ico de San Pedro, y desde allí 
da su bendic ión al numeroso concurso reunido en la 
plaza, frente á la Basíl ica. Ent re tanto, en la na^e de
recha de la iglesia se hacen los preparativos para el 
lavatorio de píés , c o n m e m o r a c i ó n de otro rasgo s u b l i 
me del Salvador, cuando bajándose á lavar los de sus 
apóstoles, dióles á entender, que debía i r l impio el 
que quisiese sentarse á su mesa, como t a m b i é n que el 
mas humilde es e l mas grande en su presencia. En 
todos los países ca tól icos se efectúa este acto con per
sonas pobres, y en algunos, como E s p a ñ a , es v e r i l i -
cado en el Palacio por el soberano, sigaiendo proba
blemente el ejemplo de Santa Isabel, reina de Hungr ía , 
que lo e jecutó la primera. En Roma lo hace el Papa con 
trece sacerdotes generalmente pobres y de diferentes 
naciones, para lo cual se despoja de sus hábi tos ponti
ficales, loma una toballa blanca, y servido por los 

cardenales, lava los piés de los pobres, y e l Papa en 
persona los sirve a la mesa. Ademas de Su Santidad, 
varios personajes de la primera nobleza. Cardenales, 
Obispos v pr ínc ipes , acuden el miércoles y el jueves 
por la tarde á practicar actos análogos con los pobres 
caminantes que llegan al hospital de peregrinos; a l 
mismo tiempo que/las señoras de alta clase do hacen 
con las pobres de su sexo. ¡Lás t ima que estas accio
nes sublimes en su sencillez sean convertidas a veces 
en ocasiones de os tentación pueril y vana! 

Otras p rác t i cas de origen antiguo se conservan en 
Roma, que por no ser comunes nos toca referir. Es 
una de ellas la de lavar los altares que según San I s i 
doro, Obispo de Sevilla, que vivía en el siglo V i l , se 
efectuaba en los templos de este día , y que aun se ob
serva en la Iglesia griega y entre los dominicos y car
melitas. Aunque es probable que en otros tiempos fue
se c o m ú n á todas las iglesias, ha quedado hoy limitada 
casi esclusivamenle a f Vaticano. Durante las tinieblas 
de Jueves Santo, cada uno de los canónigos y otros 
funcionarios de San Pedro recibe una especie de cepi
llo curioso, hecho de paja de arroz y concluido el rezo, 
el Capitulo entero se acerca al altar mayor que, como 
los d e m á s esta despojado de todos sus paños y adornos, 
y derramando sobre él siete botellas de vino y agua, 
que al efecto están preparadas, van pasando de seis en 
seis, y res t regándolo bien con los cepillos^ después de 
lo cual lo lavan con esponjas y lo enjugan: es dé s u 
poner que esta ceremonia supliese e n í o antiguo al la
vatorio de piés; pero la Iglesia, celosa de sus t rad ic -
ciones, conserva esta como otras varias en el centro 
de la cristiandad, aun cuando hayan ca ído en desuso. 
—Hay otra costumbre originaria de la edad p r imi t i va , 
que merece par l i rular mencbn , por no practicarse 
hoy mas que en Roma, y nsto solo en parte. Tal es el 
sistema de penitencia públ ica que, según Ter tu l iano, 
prevalecía ya en los tiempos de pe r secuc ión . Consis
tía este sistema, en eseluir por un determinado plazo, 
de la c o m u n i ó n de los líeles á los que hab ían violado 
escandalosamente la ley de Dios, y á tos cuales se su
jetaba á un curso de rigorosa espiacion: la eeremonia 
por la cual se imponía ia penitencia públ ica , está c o n 
signada en el miércoles de Ceniza, pero en una forma 
tradicional, aunque [terseverando el usode las pala
bras antiguas de fórmula en el momento de colocar la 
ceniza sobre la cabeza del penitente, á saber: « A c u é r 
date, hombre, que eres polvo, y en polvo te has de 
conver t i r .» Pero el acto de la reconcil iación que, como 
sabemos por San G e r ó n i m o , á no ser que sobreviniese 
peligro de muerte, solé se efectuaba durante la Sema
na Santa, ha sido abolido en todas partes, escepto en 
Roma, donde el Cardenal Penitenciario, co locándose 
en un t r ibunal , espresa mente dest inado á este objeto 
en las basílicas de San Pedro y Santa Maria la Mayor, 
recibe la confesión y administra la abso luc ión p ú b l i c a 
á los penitentes que la sol ic i tan. 

- (La .coaciuskB ea el aúraero próximu). 

CONCORDATO. 

celebrado enire Su Santidad el Sumo Ponlifice Pió I X , 
y S . M . C . Doña babel I I , Reina de las Españas. 

(Continuación.) 

Art. 33. L a dotación de los cu ras en las 
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parroquias urbanas será de 3.000 á 10.000 
rs.: en las parroquias rurales el mínimun de 
la dotación será de 2.200. 

Los coadyutores y ecónomos tendrán de 
2.000 á 4.000 rs. 

Ademas los curas propios, y en su caso los 
coadyutores, disfrutarán las casas destinadas 
á su habitación y los huertos ó heredades que 
no se hayan enagenado, y que son conocidos 
con la denominación de Iglesarios, Mansos ú 
otras. 

También disfrutarán los curas propios y 
sus coadyutores la parte que les corresponda 
en los derechos de estola y pié de altar. 

Art. 34. Para sufragar los gastos del cu l 
to tendrán las iglesias metropolitanas anual
mente de 90 á 140,000 rs ; las sufragáneas 
de 70 á 90,000, y las Colegiatas de 20 á 
30,000. 

Para los gastos de administración y extra
ordinarios de visita tendrán de 20 á 30,000 
rs. los Metropolitanos, y de 16 á 20,000 los 
sufragáneos. 

Para los gastos del culto parroquial se asig
nará á las iglesias respectivas una cantidad 
anual que no bajará de 1,000 rs. ademas de 
los emolumentos eventuales y de los derechos 
que por ciertas funciones estén fijados ó se 
fijaren para este objeto en los aranceles de 
las respectivas Diócesis. 

Art. 35. Los Seminarios conciliares ten
drán de 90 á 120,000 rs. anuales, según sus 
circunstancias y necesidades. 

E l Gobierno de S. M. proveerá por los 
medios mas conducentes á la subsistencia de 
las Casas y Congregaciones religiosas de que 
habla el art. 29 

E n cuanto al mantenimiento de las comu
nidades religiosas se observará lo dispuesto 
en el art. 30. 

Se devolverán desde luego y sin demora á 
las mismas, y en su representación á los Pre
lados diocesanos, en cuyo territorio se hallen 
ios conventos ó se hallaban antes de las últ i 
mas vicisitudes, los bienes de su pertenencia 
que están en poder del Gobierno, y que no 
han sino enajenados. Pero teniendo Su Santi
dad en consideración el estado actual de estos 
bienes y otras particulares circunstancias, á 
íin de que con su producto pueda atenderse 
con mas igualdad á los gastos uel culto y otros 
generales, dispone que los Prelados, en nom
bre de las comunidades religiosas propietarias 
procedan inmediatamente y sin demora á la 
venta de los expresados bienes por medio de 

subastas públicas hechas en la forma canónU 
ca y con intervención de persona nombrada 
por el Gobierno de S. M. E l producto de es
tas ventas se convertirá en inscripciones in
transferibles de la Deuda del Estado del 3 
por 100, cuyo capital é intereses se distribui
rán entre todos los referidos conventos en 
proporción de sus necesidades y circunstan
cias para atender á los gastos indicados y al 
pago de las pensiones de las religiosas que 
tengan derecho á percibirlas, sin perjuicio de 
que el Gobierno supla como hasta aqui lo que 
fuere necesario para el completo pago de di
chas pensiones hasta el fallecimiento de las 
pensionadas. 

Art. 35. Las dotaciones asignadas en los 
artículos anteriores para los gastos del Culto 
y del Clero, se entenderán sin perjuicio del 
aumento que se pueda hacer en ellas cuando 
las circunstancias lo permitan. Sin embargo, 
cuando por razones especiales no alcance en 
algún caso particular alguna de las asignacio
nes expresadas en el art. 31, el Gobierno de 
S. M. proveerá lo conveniente al efecto: del 

ismo modo proveerá á los gastos de las re
paraciones de los templos y demás edificios 
consagrados al culto. 

Art. 37. E l importe de la renta que se 
devengue en la vacante de las Sillas episco
pales, deducidos los emolumentos del Ecóno
mo, que se diputará por el Cabildo en el acto 
de elegir al Vicario capitular, y los gastos pa
ra los reparos precisos del palacio episcopal, 
se aplicará por iguales partes en beneficio del 
Seminario conciliar y del nuevo Prelado. 

{Se continuará]. 

nmmirwriiiMt/mMMBmB 

Hoy se dá pr incipio en la V . O . T . de esla ciudad 
á la Novena de la Sma. Virgen de los Dolores: duran
te los nueve dias habrá plálicus por las tardes y segui-
damenle gozos cantados á toda orquesta, en cuyos ac
tos religiosos desplega la venemble Hermamlad 'el ma
yor celo por que se realicen con toda sulemnidad y 
magii i l icencia. 

Kl martes 5 conciuyeron en la misma iglesia los 
ejercicios, siendo Directores y Oí adores, los p r e s b í 
teros D. Manuel i lodriguez iWadela y D . Ju»é Eiras. 

Por todo lo no firmado, 
JULIÁN GAKCIA. 

EDITOR RESl 'ONSAlíLE , DON 5 5 A M EL SOTO FBEIRE. 

LUGO: IMP. DE SOTO riu:¡i'.E.~~ 1859. 
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